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Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe


PROYECTO DE COMUNICACION

La Cámara de Diputados de Santa Fe vería con agrado que el Poder Ejecutivo a través de la Subsecretaría de Cultura, designe con el nombre de “Juan José Saer”, a la Feria del Libro de Santa Fe, en su edición numero XIII, correspondiente al  año 2007, como  homenaje al septuagésimo aniversario de su  nacimiento. 

FUNDAMENTOS

Señor Presidente:

Juan José Saer nació en Serodino (Provincia de Santa Fe) el 28 de junio de 1937. Fue profesor de la Universidad Nacional del Litoral, donde enseñó Historia del Cine y Crítica y Estética Cinematográfica, y desde 1968 se radicó en París, donde murió el 11 Junio de 2.005. Hijo de inmigrantes turcos nacidos en Damasco, en el 2.007 cumpliría 70 años. Su permanencia en Francia por mas de 37 años, no lo hicieron olvidar de Colastiné, lugar donde creció, y sitio forzoso de su anual peregrinación a la Argentina.

Su vasta obra narrativa, considerada una de las máximas expresiones de la literatura argentina contemporánea, abarca cuatro libros de cuentos (En la zona (1960), Palo y hueso (1965), Unidad de lugar (1967), La mayor (1976)) y diez novelas: (Responso (1964), La vuelta completa (1966), Cicatrices (1969), El limonero real (1974), Nadie nada nunca (1980), El entenado (1983), Glosa (1985), La ocasión (1986, Premio Nadal), Lo imborrable (1992) y La pesquisa (1994)). 

En 1991 publicó el ensayo “El río sin orillas”, con gran repercusión en la crítica, y en 1997, “El concepto de ficción”. En el momento de su muerte estaba finalizando su novela número 11, y sólo le faltaban 40 páginas para terminar su novela “La Grande”, basada en la última sinfonía de Schubert como idea-fuerza.

Su producción poética ha sido traducida al francés, inglés, alemán, italiano, portugués, sueco y griego.


Fue uno de los escritores argentinos más importantes. O bien, como señala Ricardo Piglia, “uno de los escritores más importantes, en cualquier lengua”. 


Tuvo una influencia inmensa en los escritores argentinos de las últimas décadas, que apreciaban su prosa perfecta, profunda, y los diversos niveles de sus textos: Saer era capaz de contar una historia, hablar de literatura y reflexionar sobre su escritura simultáneamente a través, de una escena en la que conversaban dos personajes, caminando por una calle. 


Saer había llegado a Francia con una beca de la Alianza Francesa, desde la Universidad Nacional del Litoral, donde estudió literatura y daba clases en el Instituto del Cine. Obtuvo una cátedra de Estética en la Universidad de Rennes y decidió quedarse. Las editoriales francesas comenzaron a editar sus novelas, ensayos y poemas.  


Sus largos años en Francia no lo hicieron olvidar ni sus raíces ni su maestría en el manejo de la lengua española. Su obsesión era el tiempo y la permanente presencia del río, ligada a su infancia y a su país, por el que sentía esa rara sensación de amor inmenso y agotamiento infinito por la permanente repetición de la historia.


Fue un escritor perfecto, desde el comienzo. En realidad, Saer no conoció las vacilaciones de un comienzo. Su primer libro “En la zona”, escrito cuando no tenía veinte años y publicado en 1960, tienen la destreza de toda la obra que vendrá. Y cuando cerró esa década, Saer ya escribía movido por una seguridad asombrosa. 


Saer tuvo rasgos que pocas veces se dan juntos: una mirada aguda y original sobre la realidad, que se congela en pequeñas acciones, movimientos mínimos donde los personajes quedan suspendidos en el tiempo; escritor de la materia y del pesimismo, mostró la trama de la naturaleza y los humanos cayendo hacia la muerte, pero los hizo hablar con una irónica inteligencia en diálogos que hoy muchos citan de memoria. Celebró la fuerza y la belleza de lo concreto, de un cuerpo o de un paisaje que, de todos modos, terminarán deshaciéndose porque su metafísica es negativa, sin trascendencia. 

Tampoco el éxito o el público pudieron cambiar la idea fija con que Saer escribía. Tuvo que esperar muchos años antes de ser reconocido y no tocó una línea para lograrlo. 

Esta Provincia le debe un merecido reconocimiento a Saer, y en su nombre a todos los escritores, que desde hace años nos muestra al mundo como una tierra de grandes letras, muchas veces mas halagados en el exterior, que en su propia casa.

Creemos sumamente imponderable que la próxima Feria del Libro a desarrollarse en la ciudad de Santa Fe, y que lleva el auspicio y la organización de la Subsecretaría de Cultura de la Provincia, lleve su nombre.

Por lo expuesto solicito a mis pares la aprobación del presente proyecto.
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